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Homenaje al Dr. Juan
B. Justo

Información Universitaria

A continuación publicamos el discurso
pronunciado por el señor Pablo Leja..
rraga, presidente del Centro Estudian­

tes de Ciencias Económicas, en representación de las Federaciones
Universitarias de Buenos Aires y La Plata, en el homenaje a la
memoria del doctor Juan B. Justo, celebrado en el teatro Colón, el
15 de febrero del corriente año, y organizado por el Partido Socialista.

Ciudadanos:

Representante de las Federaciones Universitarias de Buenos Ai­
res y La Plata, los organismos centrales de las fuerzas estudiantiles
de esta Capital y La Plata, traigo la plena y viva adhesión de los jó­
venss uuíveraitartos a este funeral cívico en homenaje a la me­
moria ilustre del doctor Juan B. Justo', la más noble personalidad
de la vida argentina contemporánea, ejemplo do consecuencia
idealista y de carácter cívico para las nuevas generacíones reno­
vadoras de América.

Hay, ciudadanos, en el desarrollo' de la nacíonalídad argen­
tina, una serie de luchas y esfuerz,06 que van jc:t.lonandf' la línea
siempre ascendente del progreso, y que pueden síntetízarse en las
figuras eminentes de Moreno, Rívadavía, E~cheverl'ía, Alberdí y
¡Sarmiento.

Juan B. Justo, organizando y orientando las masas populares,
despertándolas a la esperanza de una vida mejor, agitándolas en
una lucha fecunda y constantemente renovada por su líberacíón,
es digno continuador de la tradición argentina, en lo que tiene de
libertaria y progresista, e inició en nuestro país, a ñnes del siglo
pasado, un nuevo ciclo histórico :el de-la agítacíón proletaria, di­
námica y constructiva.

Tuvo en vista la masa social, concepto ,hasta entonces deseo­
noctdo ; y planteando sus problemas, reclamando sus derechos y
difundiendo la idea de la justi·cia histórica, dIÓ nacimiento al ror­
midabie movimiento de emancipación de las masas laboriosas,
ayer incomprendido y perturbado por el conservadorrsmo y la
barbarie política de aquellas horas, y hDY consagrado como la
obra que nos lleva a 106 más altos destinos.

Este movimtento respondía al estado relativamente progresi­
vo de nuestra evolución económíca ; en lascondiriolles de su des­
arrollo estaba la base, pero Juan B. Justo, con una visión exacta
del porvenir, en un magníñco esfuerzo constructívo y úe organí­
zacíón, le díó forma, lo orreutó y lo alimentó osplrttualmeute.
Adoctrinó también el movímiento. Suya es la admirable traducción
de "El capital", que ha permitido couluntamente con sus estudios
y meditaciones, penetraren sus raíces y difundir su significado
histórico. Resultado también de GUS estudios profundos- y constan­
tes, de su observación, objetiva de la realidad nacional e interna­
cional, de su experiencía en años de luoha heroica sr bravía, es su
libro "Teoría y Práctica de la historia", donde con claridad, mé,
todo y erudición íusuperables - caractertstícas de toda su obra-e-
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estudia el desenvolvímíento de las fuerzas hístórtcas para íns..
truírlo al pueblo en su manejo, a quien dedica este libro funda­
mental en la historiografía y la cultura del país, continuación en
cierto modo, .de "El capítal de Marx". Aspiraba a que Al pueblo
consciente-mente hiciera la historia, a que labrara con su propia
fuerza su propio destino.

Justo es, en este sentido, el resumen y el símbolo de un am,
plío ,pel'¡íodo en la vida argentina, que aun coutlnüa, corno la ruta
del porvenir, reclamando el esfuerzo de sus forjadores, las nuevas
generación es.

Hablando en representación de: organísmos unlveraítarlos,
destaco su breve y brillante paso por la Uní versidad, donde como
estudiante y profesor, fué siempre la expresión inquieta y renova­
dora. La vieja Universidad le infirió el agrav.o a su dignidad de
maestro y a BU indiscutible autoridad cíentrñca, al haber preten­
dido negarle una cátedra dé ctrulía que en just i derecho le ce­
rrespoudía. Más tarde. siendo ya j<>ven y sabio profesor, cerno
consecuencia de su mtervencíón en 103 contlíctos que prepararon
la reforma de los estatutos uníversttaríos del afio 1íhHl, tué sepa..
rada de su cátedra, en una nueva hora de íujusticía y de reacción,
muy propia d-e esta fortaleza tradicional y substancialmente con..
servadora, que la acción de los jóvenes no ha podido aun ccmple­
tamente destruir, inaugurando la Nueva Unlveraldad. -Esta arbi­
trariedad. que la opinión estudlanttl re-pu-dió altivamente, lo alejó
de la Uníversfdad, dedicando desde enonces íntegramente su gran
capacidad y energía al más amplio escenar!o de la, vida nacional.
Su nombre está vinculado a la referida y progreslsta reforma de
los ostatutos. Conjuntamente con uu grupo de médicos y profeso..
res Jóvenes, parttcipó en los movímíentos de 191):1 y 1905 contra
las viejas Academias ue gobernaban las Facnttades y que triun­
faron poateriorrnente, con el apoyo del elemento estudiantil, aba­
tíéndolas y asegurando la participación de los profesores en el go­
bierno universitario, reforma que es el antecedente de la del 18,
más amplía, y que la completó en este capítulo, estableciendo la
democracia universitaria con la ingerencia estudiantil.

Cuando estali6 en Córdoba en 1918 el movlmiento estudiantil
reformista, que luego con un contenido untversrrarío y social ha­
bía de extenderse gradualmente a la Améríca Y vigorizarse y am­
pliarse a través del tiempo, Justo, en el Congreso (1), hizo el pro­
ceso de la vieja Universidad, dogmáttca y conventual, contra la
que He levantaba el espíritu rebelde e íconoclaeta de la juventud.
como "la expresión del nuevo espíritu que había llegado a Córdo­
ba, a lJe~ar de su Universidad, resultado de la nueva vida colee­
ttva",

La j uventud en 'Su acción respond-ía a una indudable influen­
cia social y a acontecímíentos de trascendencia en el orden na­
cional e internacional. Actuaba, casi podríamos decir, de reflejo.
En el pueblo encontró su mejor apoyo, y en él bebió sus inspira­
ciones y entusiasmos.
- Aquella hora histórica señaló un cambio completo en la posi­

ción indiferente cuando no adversa, de la Ju ventud, frente a las
masas laboriosas y a las fuerzas de avanzada.

El mo vímiento se 'manifestó prímeramente en la Universida.d,
que era el campo inmediato de la acción estudiantil, democratt..
zundo su gobierno, renovando tundamentalmonte 'Su enseñanza, la
orientación y finalidades de las casas superores de estudio, síem..
pre teniendo en vista el interés y las necesidades del pueblo.

La rcrorma unlversítarta, y sin que nada importe la denomi­
nación de origen, está huy acreditada corno un movimiento de
acción social, que es general en la Amérlca y que ha vinculado a

(1) Discurso pronunciado en la Cámara de Diputados en la seslón
del 2'0 de Julio de 1918, interpelando al Ministro de Instrucción Pública
por los sucesos de Córdoba.



1640 REVISTA DE CIENCIAS ECONOMICAS

Mensaje de la Fede;ra_
ción de Estudiantes del
Paraguay a los hombres
de la nueva generaci6n"

SUB juventudes en la lucha por idénticas aspiraciones y anhelos.
Por sobre todas las cosas, ha creado y contlnnamente cultiva, la
preocupación política y -soctal d·~ la Iuventud universitaria, con
una determínada orientación, fijándole una posición frente a los
más vitales problemas de la realidad soctai,

Nos lo dicen sus pronunciamientos y actitudes, frente a los
más variados acontecimientos, a través' de los diez años que
lleva la reforma universitaria de vida y experimentación. Día.
a dta va tormando y concretand-o su ideario renovador. Anotamos
como sus dírectívas fundamentales la lucha por la unión de los
'pueblos americanos, necesidad impuesta para la "detensa de su au
tonomía pol.tíca, económíca y espiritual, retomando el ideal con­
tinental de la prímera hora emancipadora, y la lucha por la jus­
ticia social, este último el generoso ideal q ole embelleció la vida de
Juan B. Justo.

Vive la juventud universitaria rcformísta, en una sltuaclón de
espíritu que la acerca al pueblo, atenta a sus palpitaciones y espe­
ranzas, que le ha permitido, hablando más concretamente, esta­
blecer su solidaridad inquebrantable, con Ias fuerzas sociales del
progreso, las lniS111aS que en la Argentina animó en sus primeras
horas y propulsé la acción gtgantesca de Juan B. Justo.

Ciudadanos:
Necesitaba enunciar esta filiación j,1~o16gica de la juventt~d

,para que se pueda apreciar en todo su contenldo nuestra adhesi6n
a este homenaje a la memoria esclarecída de Juan B. Justo, que
es adherir a la excelsa orientación de su vicla y al significado de
su obra, .que eon el movimiento reforrníeta en su acción social, tie­
ne tantos puntos de contacto. La nuestra es una tarea, que por
una parte, tiene algunas direcívas propias, y que en lo substancial
es de colaboracíón al esfuerzo histórico de redención humana,
que síerupre representó Juan B. Justo.

La vida de Juan B. Justo, es la expresión más admirable del
~€nsamiento en acción, es una preocupación permanente yapa..
stonada por la elevaci6n materíal, moral y mental del pueblo pre­
sidida siempre por el optimismo y la fe, las necesurias vírtudee
de todo hombre que trabaja para el porvenir del pueblo.

La juventud retormísta, que agita banderas de idealismo y !'6­
beldía. tiene en su obra una fuente recunda y generosa de ínspí;
ración. La juventud que debe poner todo. su dínamísmn j, ínquíe...
tud al servicio de nobles y elevados ídeales en ella. puede encon­
trarlos, así 'como también la incitación calurosa a la lucha de to-
dos los días. .

Pablo LEJA~RAGA•..
".

En la hora difícil por que atraviesa -la
Federación de Estudiantes, minada en
sus fundamentos por una honda crisis
moral, esta Junta Directiva juzga de BU
deber apelar a la conciencia solidaria

de la juventud estudiosa federada bajo sus banderas, recordándole
la trascendencia Inmensa de su destino histórico, para inspirarle
nueva fe y nuevos bríos en el camino azaroso de su realizacióu.

Los deplorables sucesos tenidos en el seno de la. Federación,
lejos de ser para nosotros motivo de desaliento, deben servir para
¡fortalecer nuestra convíccíón de hombres nuevos, definiendo la
disidencia entre los dos bandos tradicionalmente opuestos que se
disputan la dirección espírttuaj de la joven generación. Los que
!hemos aeístldo de cerca al desarrollo de esos sucesos, provocados
con el auxilio de los más indignos recursos de la política criolla,
hemos llegado a comprender el significado cabal de los acontect­
míentos y reconocemos qUe la desatüíacíón de los gremios uníver-
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aítaríos responde a una necesidad ineludible de la evolución ideo"
lógica realizada en los últimos años, por el estudiantado de los
institutos de enseñanza secundarios.

Es necesarlo que nos demos cuenta exacta del sentido real de
10 ocurrido. Creernos llegada la hora de afirmar el: nacimiento de
una Nueva Generación en el Paraguay. Una nueva conctencía se
está forjando en la fragua de las ínquíetudes, siempre puras y ele­
vadas, que atormentan el espíritu de la juventud. Nuevas idealida­
des han hecho su entrada en el alma de la muchedumbre estudiantil,
que comienza a abrirse al soplo de las modernas corrientes espiri­
tuales y a agitarse a impulsos de irresistibles factores del dínamís­
mo social. Un gesto de rebeldía, enérgico y potente, parece sacudir
su organismo precozmente envejecido y eu .frente otrora abatida se
yergue atraída por un destello de luz que rompe las tinieblas del
horizonte, anunciando la proximidad de un día más feliz para la
humanidad decepcionada.

. Cunde la insurrección del espíritu juvenil. Es el síntoma de que
pisa los umbrales de la historia una generación que rompe el ritmo
habitual de los acontecimientos, cortando los ligamentos que la
atan a la generación madre, para proclamar su autonomía de crite­
ric frente a los principios y las normas que gobiernan el régimen
social de la actualidad. Al: hacerlo, la J'uventud deja de ser una fase
incompleta o interior de la especie humana, un apéndice tributario
de la generación adulta, un retoño del pasado, y surge entonces la
disidencia espiritual. Este es el conflicto que se plantea.

La nueva Junta Directiva de la Federación de Estudiantes se
declara con orgullo hija de la Nueva. Generación. Y esta pretensión
se encuentra legitimada por el modo que se operara su constitución.
habiendo sido impuesta por el voto unánime de los estudiantes de
los colegios secundarios, normales y comerciales, que en estos mo­
mentos detentan y monopolizan el patrimonio moral de la Nueva
Generación paraguaya. Mas, he aquí que los centros universitarios
rompen sus relaciones con esta Junta, declarando no querer solida­
rizarse con su ortentacíón ídeológíca. Con esto, no hacen sino poner
de manifiesto su disidencia con el ideario de la Nueva Generación,
-separándose de ella para volver las espaldas a la corriente de la
historia y plegarse a la retaguardia del viejo mundo que se bate
en retirada.

No ha habido, pues, división en el seno de la juventud; sólo ha
habido una delímítacíón, Tal suceder respondía, desde luego, a una
necesidad lógica; nosotros la habíamos previsto. La lucha entre la
'ideología caduca y la revolucionaria había negado a un grado tal
de intensidad y desarrollo que ya toda colaboración se hacía impo­
sible. Había sonado la hora de trazar 'la línea divisoria; el deslínde
-de los campos ya era impostergable; no faltaba. más que una defini­
ción precisa de las respectivas posiciones. Llenada esta condición
previa, vamos a presentar batalla a los últimos vástagos de la vieja
estirpe abolida.

Para esta lucha, la Federación de Estudiantes llama bajo ban.
deras a los soldados de la Nueva Generación, alumnos de las insti­
tuciones de enseñanza universitaria, militar, comercial, secundarla
y normal. La desercíón de los gremios uníversítaríos ha engrosado
las filas enemigas ; pero nosotros no debemos contar el número de
nuestros adversarios. La rebeldía es, por definición, la negación de
todo lo que constituye norma para el vulgo concupiscente y .rutína...
:rio. Siempre el pendón de la renovación ha tremolado en manos de
las minorías de avanzada. El poder de las ideas vencerá la presión
del número. Nuestra fuerza reside en el empuje avasallador de la
'COrriente espiritual que nos ha lanzado sobre la arena del combate
y nos ha exaltado a los puestos directivos de esta Federación. La
trayectoria de la. historia, como la de un cometa, díca un escritor
americano, no puede ser desviada.

lit

• •
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Nosotros creemos que la cultura contemporánea se halla com­
prendida en un proceso fatal de decadencia orgánica. Hablamos
de la cultura materialista que nos ha legado el Occidente, cuyos
orígenes deben buscarse ·en el espíritu racionalista y utilitario de
la edad positivista, cuyos rasgos más característicos los encontra­
mos en los fenómenos económicos del industrialismo, del maquinis­
mo y del lmperíalísmo, productos del régimen capítalísta, y cuyo re­
sultado final ha sido la última guerra mundial, a cuya terrible
sacudida la Nueva Gneración latinoamericana despertara de su
sueño y recibiera la intuición de su misión histórica.

Hoy ya se vislumbran los tenues reflejos de un nuevo ciclo
cultural, que no tardará en abrirse paso a través de la conciencia
do los pueblos. El siglo en que vívímos, se prepara y se viste de
gala para asistir a la fiesta de un segundo Renacimiento, que devol­
verá al hombre su dignidad y la dicha del vivir, emancipando los
valores espirituales de las contingencias de orden material. Las
novísimas corrientes filo-sóficas nos predicen el advenimiento de
una cultura que sabrá concílíar los intereses del .alma 'con los del
cuerpo; de una cultura verdaderamente humana, y la Nueva Gene­
ración se a-presta a servirle de heraldo y paladín. .

A ella, más que a nadie, le incumbe este deber, no tan sólo por
ser la juventud el nervio motriz de las transtorrnacíones sociales,
sino, ante todo, por ser ella el sujeto directo de la educación. En
efecto, cultura y educación designan dos conceptos estrechamente
emparentados; ambos obran y reobran recíprocamente entre sí co­
mo causa y efecto al mismo tiempo. No se puede pensar en operar
un cambio en los fundamentos de la cultura sin modificar substan­
cialmente los principios en que descansa la educación. Es a una
reforma. radical del régimen educativo que deben dirigirse, por
consecuencia, los esfuerzos de la Nueva Generación.

La Reforma Universitaria concreta y resume en este sentido
nuestro programa de acción, que es programa de cultura. El "refor..
mismo" define nuestra filiación ideológica. En éste marchamos
acordes con las juventudes universitarias de la Argentina, de Chile
y de Bolivia, del Perú y del Ecuador, de Colombia, Cuba y del
Uruguay, que se han adherido oficialmente, por intermedio de sus
respectivas Federaciones, a los postulados de la Revolución 'Uni­
versitaria.

Debemos advertir, sin t?mbargo, que e-ste movimiento de exten­
sión continental no se limita, por cierto, a una simple renovación
de orden educacional, teniendo además proyecciones de vasto al­
cance en el campo de la política, de la economía, del derecho, de la
mora] y hasta del arte. La cultura comprende todas las esteras en
que se "maníf'íesta la acttvídad del espíritu humano. Por tanto, no
pueden serls aj-ena-s sus realizaciones en el orden jurídico, político
y conórníco. Al sostener la necesidad de un cambio esencial en los
basamentos de nuestra cultura, afirmamos al mismo tiempo la ne­
cesidad de efectuar una re-ctificación en los conceptos que inspiran
la organización social del presente címentándcla sobre un ideal ético
de cooperacíón y de concordia entre todos los humanos.

No somos socialistas ni comunistas ni anarquistas. Somos
REFORMISTAS, en la acepción aspecíríca de esta locución y en su
aplicación al problema universitario. Nunca debemos profanar el
claustro de la ciencia con prédicas demagógicas y clamor-es multi­
tudinarios. Como jóvenes, nos creemos en el derecho de clamar
nuestro verbo de rebeldía, y de clamarlo bien alto y fuerte, en las
bocacalles donde' el pueblo congregado en parlamento, promulga la
justicia. del porvenir. Como estudiantes, nuestra visión se orienta
preferentemente hacía una finalidad de cultura que por más atín­
gencía tenga con la política, nunca. debe serlo subordinada. La
Universidad no puede ser degradada al rango. de un simple medio
o instrumento para la consecución de fines extraños a. su misión
educativa. Y si bien es cierto que las ínstítucíones de alta docencia
cumplen, a más de aquella tarea de índole pedagógica, una tras
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cendente función social en el seno de la colectividad, 10 hacen ea
vista de un fin de culturtzacíón, pero no de proselitismo sectarísta.

Como jóvenes, somos libres de profesar cualquiera. doctrina. que
nutre un anhelo de emancipación humana. Como estudiantes, de­
bemos sentirnos parte integrante de la institución de enseñanza 7
solidarizarnos con sus fines propios, posponiendo nuestras convíc
clones personales a. loo dictados supremos de la cultura, último fin
de toda enseñanza. En virtud de estas consíderacíones y en discor
dancía con muchos de nuestros camaradas latínoamertcanos, af'ír
mamos que la Reforma. Universitaria, antes que un problema social,
es un problema cultural,

Protestamos al mismo tiempo contra la aserción formulada por
algunos autores del Río de la Plata, de que la lucha de la Nueva
Generación por la implantación de la reforma, sea una parte o un
aspecto peculiar de la. lucha de clases. Nada más errado que seme­
~'ante supoelción. Si rendimos homenaje al ideal ético de la justicia
social, lo hacemos en nombre de la cultura y con absoluta indepen­
dencia de los factores económicos que determinan La lucha. entra
las clases ricas y las pobres. El hecho' de que nuestros ideales
culturales sean concurrentes con las aspíracíones reivindicatorias
de los trabajadores, no constituye sino una feliz coincidencia, que
celebramas en alto grado.

El imperativo del momento histórico manda que nos acerquemos
al alma del pueblo. Sólo así el movimiento retormtsta ha de adqui­
rir, en nuestras manos, la. significación social que le ha caracteri­
zado desde sus primeros orígenes, en todos los países de la América
Latina. No olvidemos, sin embargo, que esta significación social
tan sólo representa una faz particular de su más amplía y elevada
sígnrñcacíón cultural, en la que ee cifran y resumen todas nuestras
aspiraciones Ideológicas.

•• •
Tales son los principios en que esta Junta Directiva de la Fede­

ración de Estudiantes s'e declara inspirada.
Es la profesión de fe de la Nueva Generación.
Nada hace que para la realización de tan nobles idealidades, no

contemos con el concurso de los centros universitarios. Recordemos
que la. Reforma ha fracasado en el Río de la Plata, por causa de
haberse pretendido reformar la mentalidad de los jóvenes después
de dejarla domesticar en los colegios normales y secundarios.
Nuestr.a misión consiste, pues, en adiestrar el ejército de la Nueva
Generación para la. batalla decisiva a librarse en las aulas de la
Universidad o también, fuera de ellas. La redención espiritual de
la juventud paraguaya, diremos parodiando a los revolucíonaríos
de Córdoba, será la única recompensa de nuestro esfuerzo.

Por la Junta Directiva: Osear A. Creydt, presidente de la Fe­
deración de Estudiantes - Obdulio Barthe,.· vicepresidente - Sin.
foriano Buzó Gómez - Herlb. Campos Cervera, eecretartos.

Asunción, octubre de 1927.
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